


En esta introducción intentaré explicaros el entorno en el cual nos hemos movido durante estos
meses para distribuir los Jerseys, los Forros Polares y las mantas o Chiroks en la operación Jaro
Chaina, para que podáis haceros una idea del por qué hemos ido despacio y no hemos llegado a
todos los que nos hubiese gustado llegar.

En estos días empezamos el quinto mes con las fronteras cerradas, y hemos aprendido a
organizarnos, nos hemos adaptado a los inconvenientes que esto supone y uno de ellos es el
transporte. Otro inconveniente ha sido la falta de material, es decir, que las fábricas no tenían
hilo, o ropa para confeccionar. Muchos menos la posibilidad de escoger colores. Bastantes talleres
permanecen cerrados y solamente funcionan las tiendas de algodón donde hacen los Chiroks,
mientras quede algodón.

Para salir de Katmandú hacia los pueblos hay que ir muy de mañana a las estaciones de autobuses
para ver si se puede encontrar un hueco en alguno. Esto no siempre es posible porque hay pocos
autobuses funcionando. Y además ahora unos 2.000 conductores, según las noticias, buscan otros
trabajos que no dependan de las colas para conseguir unos litros de gasolina.

Pero algunos funcionan y, aunque legalmente no esté permitido, muchas personas suben a los
techos de los autobuses cuando dentro ya no caben más. Suerte que hacen la vista gorda porque
no hay otra alternativa.



Una vez llegados a las zonas con el material, gente del pueblo nos ayuda a cargar las bolsas hasta
llegar al punto de encuentro donde se hace la distribución de la ropa de abrigo.

Hoy os informamos de la primera fase, la distribución de los Jerseys escolares, que en Nepal sirven
para todo y los alargan dos años. En muchos casos es el único jersey que tienen. Aquí  los hay de
cinco colores. Los azules son los que más se utilizan seguidos de los rojos y de los verdes, y
bastante más de lejos los marrones y los grises.

Hasta ahora se han distribuido 1.732 Jerseys por valor de 5.125 Euros y hemos tenido que parar
de distribuir  porque se terminaron las tallas pequeñas. Veréis que algunos, los de zona de
montañas, llevan nombre del sponsor pero los de algunas escuelas no. Sin embargo queremos dar
las gracias a Baithaka, Namaskar, Vegalife y a personas que aportaron ayuda al fondo solidario
que se dedica a este proyecto de Jaro Chaina para jerseys ( “frío no” ) Otros nombres de sponsors
saldrán más adelante con los forros polares.  Gracias a todos vosotros .Empezamos con las fotos.



Los jerseys de Casabermeja Solidaria, de Málaga, se
distribuyeron  en Sindupalchok y Nuwakot, zonas muy

afectadas por el terremoto, y en el barrio 18 de Katmandú.





Los jerseys del Ayuntamiento de Azkoitia en
Jalbiré Sindupalchok y en Majhifeda.







Parte del fondo solidario, en la escuela Happy
Home en Jaulachel. Unos 125 niños de familias

muy pobres que os dan las gracias a todos.





 Igualmente del fondo solidario, 150 Jerseys para
la escuela Rani Devi, en Lagimpath, para niños de
casta muy baja, y a la cual seguiremos apoyando.





 Los de Mano Izquierda, en Katmandú.



Ayuntamiento de Zalla en Samkhu



Y en la escuela de  Jarshingpouwa



Y gracias a Unai y a la película Everest se
distribuyeron jerseys en Nuwakot y

campamentos en plazas de Katmandú.





El próximo informe tratará de la distribución de Forros Polares y el tercero se dedicará a la
distribución de mantas. Lo hago así porque son muchas fotos de niños y grupos de niños y personas
mayores que también nos pidieron ropa de abrigo, y publicarlo todo en un informe de unas 60
pçaginas quizás os saturaría.

También os tengo que decir que el gobierno a empezado a entregar 10.000 rupias a cada familia
en zona rural para ropa de abrigo, con lo cual este año nosotros podemos dar por terminada la
distribución de Jerseys y Forros Polares puesto que no hay . Mantas habrán mientras haya algodón.

Este invierno se ha llegado a muchas personas, especialmente a niños y ancianos. Pero por falta
de material y de transporte nos hemos quedado cortos en llegar a los objetivos previstos. La
buena noticia es que han quedado recursos del fondo solidario para el próximo invierno.

Muchas gracias a todos por vuestro apoyo a estas gentes de Nepal. !!
Equipo Tdhf & Toni Aguilar.





Este año en Nepal el frío es intenso y muchas de las grandes Ongs que hasta hace poco
estaban repartiendo alimentos y chapas, regresaron a occidente para celebrar las navidades.

Todas las personas que viven en estas improvisadas barracas de chapa nos dicen que por la
noche hace mucho frío, y que lo que ahora necesitarían es ropa y mantas de abrigo, pero aquí
quedamos pocos para cubrir las necesidades de muchos.

Llevamos más de cinco meses sin gasolina, ni gas, .. con la frontera de India cerrada y con los
talleres que apenas pueden cumplir los pedidos por falta de materiales y por falta de electricidad.

Tampoco se sabe si esta situación durará mucho o poco tiempo, pero el frío se pasea por las
plazas de la ciudad y hemos de actuar.

Paralelamente a las distribución de los jerséis empezamos a distribuir las chaquetas de forro
polar. Pero los talleres no tienen material y es gracias a Mikel Leizeaga, que entre otras cosas
trabaja en control de calidad en confección, conseguimos el poco material que quedaba y lo
repartimos entre cuatro grupos se apoyo: Didi & Co, Azkoitia, DKV yZalla. En total se entregaron
1.200 Chaquetas polares, es decir 300 por cada grupo de sponsors, por un total de 7.000 Euros
y, dependiendo de la talla, de 4 a 6 euros por unidad.



Los primeros trescientos polares en llegar fueron los de Didi & Co.  Nos dimos cuenta
de que no es lo mismo mover jerséis que mover polares y además de alguna manera
estábamos prisioneros en Katmandú por falta de transporte. La entrega de estos
polares se hizo en el barrio 18 , y en los improvisados campamentos de chapa.







Si encontrábamos transporte podíamos distribuir en pueblos donde sabíamos que
había necesidades, como el caso de Sankhu. Pero teníamos que ser más personas
porque las chaquetas polares pesan y abultan mucho más que los jerséis.

Las doctoras Mª Carmen y Claudina nos ayudaron a cargar las bolsas y a distribuir.
Hizo un día magnífico.



Pero no siempre era posible salir de Katmandú. Entonces se nos ocurrió que podríamos
distribuir en los Hospitales. Resulta que en los pueblos no hay Hospitales y muchas
familias han de venir a Katmandú para ser atendidas.  Hay Hospitales especializados
en niños, y otros en adultos y entre los adultos los de maternidad. Lo que tienen en
común es que atienden a familias muy pobres, familias que luego regresarán a sus
pueblos y de alguna manera las chaquetas quedarán distribuidas entre familias pobres
y sin necesidad de nosotros vayamos a los pueblos.



Los Hospitales infantiles son el Teaching Hospital y el Kanti Hospital

Aprovecharé para explicaros que en estos Hospitales “populares” la gente tiene que
traerse la ropa de cama desde casa. Siempre hay una persona acompañando y se
hacen turnos. Los familiares que están en Katmandú ayudan y hacen la comida. Si no
hay familiares en la ciudad han de venir del pueblo con ellos. Muchos duermen en el
suelo durante los días que acompañan al enfermo.



Estos niños recordarán estos polares toda la vida, por son los de cuando un día vinieron
a Katmandú estando enfermos y se los regalaron ...únicos.



Y en el hospital de maternidad fue excelente. Imaginaos que el día en que nació su
bebé les regalaron una chaqueta polar. Esta chaqueta, pensamos, tendrá una
importancia emocional inmensa para ellas, además de que les será de mucha utilidad
puesto que cuando regresen a sus casas hará mucho frío. Didi en nepalí significa:
Hermana Mayor. Y generalmente es la que protege a los hermanos más pequeños.
Gracias, Didi.



Acto seguido llegaron los 300 polares de Azkoitia que fueron distribuidos básicamente
en el hospital de maternidad, el de niños, y algunos en el barrio. Las madres que
venían de los pueblos estaban muy contentas por este regalo fantástico y además les
servirá para abrigarse en Invierno. Cada día en este hospital nacen unos 45 niños.







Algunos niños ya nacen intentando hacer el signo de la victoria. También es costumbre
ofrecer fruta a las madres y especialmente granada, porque dicen que es un fruto que
contiene mucho hierro y es ideal para las mujeres que han alumbrado .. ¿ será así?



Estamos en el Kanti Hospital ...ruegan silencio.





Y en Katmandú...





Llegaron 300 polares más, pero durante estos días apenas había transporte para salir
de Katmandú. Habíamos visto que los niños en los hospitales infantiles estaban muy
contentos de recibir estas chaquetas y seguimos distribuyendo en los hospitales
infantiles y maternidad, y pudimos hacer llegar polares a una escuela para niños ciegos
en Tírsuli.











Escuela para niños ciegos en Tírsuli



DKV viene apoyando a Tdhf desde que vinimos a Nepal. Actualmente está trabajando
en un proyecto fantástico en distintos lugares del mundo: Colombia, Perú e iniciando
este año en India con Vicente Ferrer.

Este proyecto se llama Integralia y os invitamos a ver este documental en :
https://vimeo.com/144509446

Muchas gracias a DKV desde Katmandú.



Muchas gracias también al ayuntamiento de Zalla y a Unai Llantada por su amabilidad,
porque ya no podíamos escoger colores de forro polar dado que las fronteras estaban
cerradas,  pero nos dijeron que lo importante era distribuirlos e hicimos lo que pudimos
con lo que teníamos.







Algunos polares se repartieron en Katmandu. Cerca de la casa de acogida.



Durante estos días entraron unos camiones desde China para distribuir gasolina.
Por otro lado el mercado negro se estaba organizando muy bien y los autobuses
empezaban a circular, lo cual nos permitió llegar hasta Dolagha para distribuir polares
en esta zona muy castigada por el terremoto y donde ya empezaba a hacer frío.











Nos despedimos desde Dolagha, pero queremos pensar que muchas de las mil
chaquetas polares que se entregaron en los hospitales estarán repartidas por lugares
insospechados de Nepal, y que quizás “casualmente” os encontréis con algunas en el
camino, y con ellas una historia que puede empezar así.... Estaba enfermo y me llevaron
a Katmandú y allí, en el hospital, unas niñas me regalaron esta chaqueta que tendré
toda la vida conmigo.

Muchas gracias a todos.





Estábamos entrando en invierno y en Katmandú no se encontraba  material de abrigo, ni
jerséis ni ropa para polares que pudiésemos personalizar.

La iniciativa de “liarnos la manta a la cabeza” surgió de nuestros amigos Lola y Pepe
fundadores de Mano Izquierda; de que la gente empezaba a pedir mantas y de que no
teníamos otra alternativa mejor, incluso a sabiendas de que el transporte estaba paralizado
y que no sabíamos durante cuánto tiempo lo estaría.

Entrando en tema, un chirok es la manta tradicional Nepalí. Se puede hacer a medida en
función del tamaño de la cama y de cuanta gente duerma en ella. El peso de esta manta
también es a elegir y está rellena de algodón de distintas calidades. El blanco puro es el de
mejor calidad y os diré que a mí me resulta imposible dormir con tanto peso encima. Un
chirok “normal” pesa unos cinco kilos, pero en los pueblos algunos duermen hasta con
dos. Bien cuidado, un chirok tiene una vida útil de entre cinco a diez años.



Al principio pensamos en distribuir estos edredones chinos porque al pesar poco sería
más sencillo transportarlos, pero rápidamente nos dimos cuenta de no que sería una
buena solución. Duran poco, difíciles de mantener y pesan poco, y aquí de alguna manera
se relaciona que una manta abriga en función de su peso. A más peso más abriga.



Rápidamente entendimos que en las zonas más de montaña agradecerían lo que les diésemos
para abrigarse, pero que lo suyo seguiría siendo los pesados chiroks, y no estas cosas
modernas que utilizan en la ciudad......





Efectivamente, con sus sonrisas quedaba comprobado que les hacía mucha más ilusión
sus mantas de siempre que las chinas de poco peso, aunque quizás a la larga son las que
se impondrán en Katmandú.



En zonas rurales la mejor opción era encargar los chiroks en el pueblo más cercano y
desde allí distribuir en forma de estrella. La gente, en este caso, tendría que acudir a buscar
sus chiroks. La idea era distribuir en lugares afectados por el terremoto y de difícil acceso
donde nadie habría ayudado antes.

Dolakha







La gente estaba muy contenta de recibir esta ayuda que en muchos casos era la única que
habían recibido desde el terremoto hacía seis meses. El invierno, para ellos y sus familias,
ahora sería un poco mejor.



Cuando era posible conseguir transporte, intentábamos acercar más los materiales a los
pueblos, de manera que la gente no tuviese que andar tanto hasta el lugar de distribución.
Y casi siempre había un autobús local, aunque con poca gasolina, pero dispuesto a moverse
unos kilómetros para ganarse un jornal.



En Nepal, cuando preguntas a una persona de dónde es, generalmente te indica la zona, y
aquí las zonas pueden ser muy amplias como esta de Dolakha, donde se necesitan varios
días para recorrerla. Algunos pueblos no tienen nombre, solamente referencia.







Nos gustó mucho la gente de esta zona, gente sencilla y amable y para ellos fue un
acontecimiento recibir vuestra ayuda en forma de chiroks. Nos gustaría seguir pero hay
otras zonas que visitar.



Zona de DolalGhat
A 37 kilómetros de Katmandú.











Zona de Sankhu y Jarsing Pouwa.
La mejor manera de distribuir las mantas era confeccionarlas en el lugar más cercano
posible al de distribución y desde allí contratar transporte, llegar a la zona y distribuir

en un punto de encuentro.





En caso de necesitar más material, se regresa al punto de origen y se carga otra vez para
distribuir en otra zona cercana. La peor situación habría sido tener que llevar edredones
desde Katmandú. Por suerte en todos los pueblos importantes hacen Chirocks y esto
facilitó mucho la distribución. En el mercado negro, y en caso de encontrarla,  la gasolina
estaba a 5 euros el litro.



Cambiamos a la zona de

Dhulikhel



Nos damos cuenta de la importancia que para estas gentes tiene un Chirok. Realmente
son pesados pero muy aislantes y sobre todo porque les garantiza de entre cinco a diez
años de poder dormir calientes por las noches en invierno.

Cuando hablamos de ropa de abrigo cada pieza tiene su espacio y su utilidad, pero cuando
venimos a Nepal como turistas pocas veces descubrimos qué es un Chirok y resulta que
es parte fundamental de su cultura. Una mujer nos decía que todavía conservaba el Chirok
de su madre y que dormir con él era como regresar a la infancia.



Hasta ahora llevamos entregados 330 Chiroks que son unos 8.200 euros salidos del fondo
solidario. Este fondo se alimenta de las aportaciones de personas que preferís apoyar
estos tipos de acciones más generales y que al ser de más alto importe requieren la suma
de aportaciones.



Sindupalchok Jalbire Dabali







Muchas gracias a todos los amigos de
la fundación para la Ayuda Directa.

Para nuestro pequeño pueblo ha sido una sorpresa
y una ilusión muy grande recibir estos Chiroks.

Os estamos muy agradecidosy os enviamos
muy buenos deseos desde las

montañas de Jalbiré.
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